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los agentes del Servicio Secreto mexicano public6 Regtntra­
ción , que llegó a alcanzar un tiraje de 30 000 ejemplares.

El Partido Liberal Mexicano (PLM), cuya plataforma de
principios se basaba en una revolución anarquista, comenz6
a organizar a los trabajadores mexicanos y chicanos por me­

dio de líderes singulares , como fue el caso de Práxedis G. Gue­
rrero , ex minero de .Colorado y talador en San Francisco,
quien organizó la célula denominada Obreros Libres, en Mo­
renci, Arizona.é al igual que el Club Liberal, fundado entre
otros por el propio Magón en El Paso, integrado por mexica­
nos de ambos lados de la frontera. Dado el carácter anarquista

del PLM , las mujeres tuvieron una participación activa, a
nivel de lideresas inclusive. Sara Estela Ramírez, de Laredo,
apoyó fuertemente a Flores Magón y fundó la Sociedad de
Obreros Igualdad y Progreso; Elisa Alemán, de San Anto­
nio, fue una ap asionada oradora que reclutó muchos adeptos

para el Part ido; Margarita Ortega y su hija Rosaura Gorta­
ri, junto con una comadre de ésta, Natividad Cruz, fueron
ejecutadas por cruzar las líneas enemigas y ayudar a los heri­
dos," mientras que en El Paso, la organización femenina
Cinco de Febrero decidió ayudar a los heridos y familiares
de los difuntos, organizando bailables y banquetes para re­

caudar fondos. Los anarquistas buscaron apoyo en elemen­
tos anglosajones de la misma corriente, mientras que los so­
cialistas , como Lázaro Gutiérrez de Lara, formaron alianza
con los socialistas norteamericanos.P Gutiérrez de Lara fue

un personaje muy singular, distinguiéndose por dictar una
serie de conferencias en plena calle, como fue su célebre di­

sertación : " Origen de la revolución en América Latina", sus­

tentada cerca del barrio mexicano en El Paso.
Las cifras oficiales señalan que 103 000 inmigrantes en­

traron a Estados Unidos en 1900, aunque la cantidad se an­
toja sumamente desproporcionada, ya que para 1910 se esti­
ma un total de 22 000, pudiendo ser, de acuerdo con los

expertos, hasta de 500 000.6 Aunque Gamio especifica que
de 1899 a 1921 fueron admitidos en Estados Unidos 278038
inmigrantes mexicanos.i y Meyer calcula para el periodo
1910-1920,300000,8 no cabe la menor duda de que esa mi-

La Revolución Mexicana tuv o un fuerte impacto en la co­

munidad chicana porque colocó a ésta en un grave dilema
ya que tu vo qu e elegi r ent re dos distintas lealtades. El movi­
miento armado de 1910 produjo cambios drásticos a lo largo

de la frontera y aun dentro de Estados Unidos, afectando las
relaciones bilaterales, ya que revolucionarios y contrarrevo­

lucionarios usar on la frontera co mo base de operaciones; se
propició el bandidaje y la depred ación , y los pequeños pue­

blos fronterizos, asen tamien tos y grandes ran chos, servían co­
mo bastión para el aprovisio namiento de armas y víveres. Va­
rios inmigran tes nu -xicanos se protegieron en los enclaves
chicanos y en ésto s for maron gru pos de presión para apoyar

a las diversas Iacrioncs en México, influyendo en los políti­

cos anglosajones para que a su vez tuvieran injerencia sobre
Estados U nidos fre nte a su relació n con México. Aunque to­
do parece indicar que nun ca existió un a simbiosis real entre
anglos por un lado, y chicanos-me xicanos por el otro , econó­

micament e el área front eriza fun cionaba como una unidad
cohesiva en la que existía un biculturalismo funcional, en el
que se movían los tres grupos, porque aun con la llegada de
la Revolución . lo, mexicanos continuaron trabajando en em­
presas angl osajou as y el ganado mexicano siguió encontran­

do mercad o en el vccino país del nort e. I En su inmensa ma­
yoría, los mexicanos trabajaba n en la agri cultura y muy pocos

habían desar rollado una concie nc ia política para participar
más allá de las luchas locales, aunque algunos lograron ligar­
se a radical es anglos . Al esta r más inte resados en los proble­

mas de M éxico que en su propia situación como trabajado­
res en Estados Unidos, no es nada extraño que la figura de

Ricardo Flores Magón influyera notablemente cuando llega

a ese país en 1904, con el intento de organizar el movimiento
armado para derrocar a la dictadura. I planeando la Revo­
lución desde San Antonio y San Louis , donde evadiendo a

. .

• La palabr "chi ". a e 'ca no se em pleó du ran te mu chos años como un tér-
~I~O peyora tivo de orige n desco nocido; fue popularmente utilizado a prin-
CIpIOSde siglo por li ba' d . ,a e ase Ira Ja ora para autodesignarse, yen la decada
de los 60 el movim i t d iantil I . . . ..en o cstu ra nn y os ac uvistas otorgaron a "chicano
u.na Connolación polüica . El t érm ino " mexico-a me ricano" ha sido el tradi­
c,onalment e utili d I bi . , . .za o por e go remo para neutrali zar al Mo vimiento Chi-
can~ . y,los qu e lo ace pta n corno sello di stintivo. no se comprometen con él.
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LAS RECEP~lONES DEGENERAN

una serie de airadas protestas por par te del cónsul nort " ' .eame-
ricano en Juárez , qu ien alega una flagrante violación a las
leyes de neutralidad de Estados U nidos por part e del gobier­

no mexicano y ordena un a serie de invest igaciones acerca de

las actividades de los rebeldes en la zona , encontrando que

Lauro Aguirre y Víct or L. Ochoa enviaban armamento a Mé­

xico. Ochoa fue captu rado en el condado de Pecas, al sureste
de El Paso , bajo el cargo concreto de organizar una fuerza

armada en territorio norteamericano, violand o la neutralidad.
Lauro Aguirre, un ingeniero civil de C hihuahua, fue arres­

tado junto con el periodista Flores Ch ap a, acusados por el
cónsul mexicano de hacer plan es para in iciar en México un
movimiento armado. 10 Un a vez puestos en libertad, se diri­

gen a El Paso para apoyar a Flores Ma gón y retroalimentar

al Partido Liberal . Los magonistas establ ecen su cuartel ge­

neral en Chihuahuita , uno de los barri os más famosos de El
Paso, situado en el distrito mexicano. Fundan allí el Club Li­
beral, del que fue presidente el propio Aguirre, pero ante las
constantes redadas por part e de la policía , se vieron obliga­
dos a desalojar el cuartel, transladándose en ferrocarril hasta

Los Angeles. En su precipitada huida, aba ndo nan documen­

tos comprometedores que los ligan con células en Laredo,
Brownsville, Eagle Pass, Del R io, San Lou is y Douglas, que

conducen a la captura de sus principales lugurtcnie ntes: Agui­
rre, Villarreal y Carrnona .!'

Cuando abortó el movimie nto magonista. Francisco I. Ma­
dero obt uvo un éxi to inesperado entre los habit antes de El
Paso . Despu és de haber sido bloqueado por Porfirio Díaz para

llegar a la presidencia en 1910. Madero lan za desde su cuar­
tel, en San Antoni o , un llamado a I ¡L~ armas que se conoció
como el Plan de San Luis Potosí. en elqUe" demandaba refor­
mas polfticas y la revitalización de la C o ns ti tuc ión de 1857,

obteniendo notori ed ad , esp cialmc nie a lo lar go de la fronte­
ra. Poco tiempo después, Madero se lriln s)ada a El Paso es­

tableciendo su cuartel general en el Hotel Plnntcrs, y envía
agentes a Denver , Oaklan d, Kansas City y Chicago para re­
clutar hombres y consegu ir armamento . Por fortuna Made­

ro encuentra apoyo y simpatía entre algunos políticos exilia­
dos mexicanos , tr abajadores inmigrante s. var ios chicanos, e
inclusive algunos anglosajo nes que le proporcionaron armas

y municiones.
Parte significativa de la comunidad chicana ayudó a la cau­

sa colectando fondos y estableciendo un hospital para los re­
volucionarios en Chihuahuita, dirigido por el médico anglo­

sajón I.J. Bush. Chicanos y mexicanos organizaron kermeses
y bailes en el local de la logia La Protectora , cuyos fondos

también estaban destinados a la causa. El 8 de mayo de 1911

los insurrectos inician su ataqu e sobre C iudad Juárez; dos
días después cae la estratégica ciudad fronteri za Y Madero
la proclama capital provisional de México . Durante la bata­

lla los curiosos habitantes de El Paso se pelea ban entre sí para
obtener posiciones clave en techos y azoteas de los edificios .

más altos y poder ser testigos oculares de la batalla, 1.0 que
a muchos les costó la vida debido a proyectiles extravlado~ .

. inclui-
Al término de la batalla, cerca de 10 000 meXIcanos,

10 Garda, Mario . Op. cit. • p. 174.
11 Ibidem. , p. 176.
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. lentos de chicanos , acompañados de una banda
dos van os c . .

" cruzaron el puen te para rendir tributo a los ma-de mUSlca ,
• 12 Cuando Pascual Orozco se revela contra Maderodenstas.

t muchos seguidores en El Paso, los RedFlaggers, so­encuen ra
od tre los acaudalados exiliados porfiristas, lo que con-bre t o en

duce a la creación de grupos de a poyo a M~dero denomina-

dos Defensores del Orden, algu nos de los c~a1es inclu ían a
chicanos Ymexicanos inmigrciIltes, que coadyuvaron a demos-

e la ciudad fronteriza perman ecía totalmente rna­trar qu
derista.

A más de un año de haber sido electo presidente, Madero

es traicionado por "El Chacal" Victo riano H uerta du rante
la Decena Trágica , siendo asesinado . La guerra civil entre

los constitu cionalistas de Carranza cont ra Villa, Por un la­
do, y Huerta por el otro, se convirt ió en una gesta sangrienta
usando El Paso como base de operaciones de ambas faccio­
nes, aumentando la tensión en tod a la front era que se torn a
aún más peligrosa con el incidente de T ampi co y la invasión
de Veracru z en abril de 1914 . Los cuerpos de infantería y
caballería destacados en Fort Bliss comenzaron a patrullar
Chihuahuita, a pesar de que la pob lación residente no de­
mostró abiertamente ningu na incl inació n para otorgar apo ­
yo a Huerta o Carranza. Ante el giro qu e estaban tomando
los acontecimientos, el alcalde Kelly tuvo que declarar:

12 García, Mario. Op. cil.• p. 182.

Madero y el ap .
oyo zapatlsta. Archivo Juan Sénchez Azcona

Los mexico-americanos como ciudadan os norteamericanos
tienen derechos y obligaciones aqu í como cualquier otro
norteamericano, por lo que tenemos razón para creer que
apoyarán a nuestro gobierno para preservar la paz.13

La psicosis de la población anglosajona se dejó sentir inme­
diatamente: comenzaron a correr el rumor de que los sirvien­

tes chicanos envenenarían a su patrones, ya que la población
mexicana se estaba levantando contra los gn'ngos, lo que ori­
ginó un fuerte sentimiento antimexicanoen El Paso, y levantó
un marcado odio contra los chicanosa quienes los anglos con­
sideraban como traidores. Frente a esta situación, 600 chica­
nos, bajo el mando deJ.A. Escajeda, se ofrecieron como vo­
luntarios para patrullar Chihuahuita como una fuerza de paz.
Muchos chicanas otorgaron su lealtad a Estados Unidos y reo.
solvieron pelear a su lado, en caso de guerra con México; Es­
cajeda, personalmente, formó, 'entrenó y ejercitó una com­
pañía de chicanos para ' luchar junto a las fuerzas
norteamericanas en la eventualidad de un ataque sobre Mé­
xico. Los prob lemas de indentidad cultural florecieron y pu­
sieron a muchos en un dilema , lo que llevó a un soldado
mexico-americano a responder , frente a la pregunta de si era
mexicano o no:

13 García, Mario. Ibídem .• p. 185.
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Felipe Ángeles con zapatistas y villistas .

No, no lo somos, Somos americanos nacidos y crecidos bajo
las barras y las estrellas y con lealtad como cualquier otro
norteamericano. Alguna gente en esta ciudad ha dicho que
incitará y levantará motines si el presidente Wilson es for­
zado a"llevar tropas a suelo mexicano; pero también esta­
mos dispuestos a empuñar el fusil y marchar junto con los

'soldados americanos que son de origen anglosajón o
céltico. a

'Ante un supuesto ataque de Francisco Villa a El Paso, las
tropas de Fort Bliss comenzaron a movilizarse, y los paseños
se vieron obligados a declarar que nunca habían sido hostiles
hacia México o hacia los mexicanos. El gobierno de Carran-

..za es reconocido por Estados Unidos en 1915 provocando nue­
vas tensiones. Villa detiene un tren procedente de Chihua­
hua matando a 16 anglosajones empleados de la Compañía
ASARCO, acto que se conoció como la Masacre de Santa
Isabel; el cónsul en "El Paso, T .T. Edwards fue acusado pú­
blicamente de simpatizar con Villa , llegándose al extremo de
que la población anglosajona paseña le gritaba: "Go back to
fuarez with the mexicans!"

La política que adoptó el gobierno del presidente Wilson
fue de Watchful waiting,aunque las tensiones provocaron que
soldados anglosajones golpearan a varios mexicanos, armán­
dose una verdadera trifulca y generando una brutal cacería,
ya que en represalia por la respuesta, los soldados comenza­
ron a atacar a cuanto mexicano veían en la calle, llegando
a usar cuchillos y navajas, por lo que hubo necesidad de de­
clarar la Ley Marcial . La situación se tornó casi imposible

If García, Mario. Ibidem., p. 186.

cuando el 9 de marzo de 1916 fuerzas mexicanas, al mando
del general Francisco Villa, asaltaron la población de Colum­
bus, Nuevo México, provocando la entrada a territorio na­
cional de una fuerza expedicionaria de 12 000 hombres bajo
el mando del generalJohnJ. Pershings , capturando a 22 sol­
dados villistas, los cuales fueron entregados a las autoridades
civiles de Nuevo México. En la mayor manifestación violen­
ta de racismo, la policía de El Paso levantó barricadas en las
que destacó entre 800 y 1 000 efectivos de la Guardia Nacio­
nal. El Herald, en su edición del 14 de ene ro de 1916, publicó
lo siguiente:

Hay miles de personas de origen mexicano en El Paso, que
son nuestros vecinos y varios de ellos han sido nuestros ami­
gos; trabajan para nosotros , tienen propiedades aquí, pa­
trocinan instituciones educativas y toman parte en la vida
de la ciudad. Sus vidas, actos , pensamientos e intenciones
son ordenadas; son ciudadanos, o a fin de cuentas, resi­
dentes de El Paso y comprendidos dentro de las mismas
garantías que tiene cualquier otro ciuda da no o residente.
No tienen sentimientos hostiles hacia Estados Unidos o ha­
cia los nort eamericanos, y deploran el terro r y los críme­
nes de los mexicanos en México, como lo hacemos no­
sotros .P

A pesar de todo, la agresión se volvió más violenta . Un gru­
po de anglosajon es atacó a varios mexicanos en la calle Santa
Fe, propiciándolcs una terribl e golpizu. al extremo que uno
de ellos, para evitar el suplicio, gritaba a ngustiosame nte: "1
am nota mexican; I am a niggn !" Los TeX4J Ran.f!.nJ encarcela­
ron a gente sospecho sa de ser villistu, por lo que la represión
se generalizó.

Durante la etapa revolucionar ia, el gobierno de Wilson en­
vió a México agentes del Servicio Secre to pert enecientes al
Departamento de Estado, destacand o el mexico-arnericano
Reginaldo F. Del Valle , descendiente de un a viej a familia de
califomios, y un acreditado demócrata . L1eg6 al país con la
finalidad de ayudar a Estados Unidos a ela borar decisiones
políticas acerca de cómo afront ar la con flagració n. A pesar
de su español fluido, Carranza lo rechazó de inmediato por­
que era solamente "un gringo qu e hablaba español" . A Del
Valle le horrorizó Villa, y para él, Obregón era un medio­
cre, por lo que ambos le parecían incompetent es e incapaces
de hacer la democracia, ya que pensaba qu e un gobierno li­
bre sólo es posible forjarlo con la clase media . Para los chica- :
nos militantes, Del Valle aparece hoy en día como un vendido
y como parte del mundo psicópata anglosajón , simbolizando
la forma en que muchos mexico-americanos se adaptaron al
sistema dominante .

La Revolución Mexicana motivó a los chicanos para vol­
ver la mirada sobre sí mismos y encontrar a los héroes más
representativos de su grupo. Con esto, México les estaba otor­
gando el refuerzo básico para la cultura chicana, aunque ja­
más les proporcionó sustitutos para lograr su verdadera
autonomía. O

15 Garcfa , Mario. Op. cit., p. 191.
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